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— Señor, quítese su m ercé del L a l-  
con  y no m ire á la calle. ¡Pronto, 
señor!

— T ú estás loco, L iberto.
— No, señor, no: lo que estoy es 

con un  m iedo.....
— ¿Y á quién tienes miedo?
— A ese que vá pasando.
— Pero ¿quién es ese que vá pasando?
— El excom ulgado.
— ¿Y quién es el excomulgado?
— El padre  Cirilo.
— ¿Q ué padre  Cirilo es ese?
— El Arzobispo de Toledo.
— Ven acá. L iberto  del dem oniof 

Echame el aliento: tú  debes estar b o r­
racho.

— No, señor. Me he '[tirado  un tr in -

qnilis; pero no e s to j  ni siquiera pintón.
— Pues entonces ¿cómo demonios te  . 

se ocurre  tan ta  barbaridad?
— Es que lo que d igo, c reo 'q u e  es 

una verdad, pero no una barbaridad .'
— ¿Y quién te  ha dicho sem ejante 

cosa?
— Dígame su  m ercé , aeñ o r. ¿El pa­

d re  Cirilo no fué uno de los jefes de la 
M asonería?

— Eso dice, al m enos, el Sr. Alcalá 
Galiano en  su  Historia de España.

— C orrien te . ¿Y nó ha habido Papas 
que han excom ulgado á  los masones?

— Si. Precisam ente C lem ente X II en 
28  de Abril de 1738 , y B enedicto X IV  
en 28  de Mayo de 1731 . P e ro 'd e sd e  e n ­
tonces acá ...
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^ = ^ ^ o " y o y ,  nostram o. ¿.Y V. sabe 
qi3é'’t¡^ p ó * d u ra n  las excomuniones?

— H om bre las excom uniones no pres­
criben . Duran basta que se absuelve al 
sujeto ;i quien .se im pusieron.

— ¿Y V. sabe- que el padre Cirilo b a ja  
sido absuelto?

— En verdad que no lo sé.
' — Ea: pues abi tienesu  mercó lo que 

y o  le decía. ¿Está excom ulgado 'ó  nó lo 
está?

— Así parece , L iberto.
— ¿Y crée su  m ercé que  un excom ul­

gado puede ser Arzobispo de Toledo?
— Me parece que nú: por que si á  los 

excom ulgados se le.s a rro ja  de la Iglesia, 
m al podrá ser gefa de ella un excom ul­
gado.

— ¿Conque tenia yo  razón en decir 
á  su  m ercé que  se qu itara  del balcón y 
no m irase á la calle?

— No. Precisam ente en eso es en lo 
que no te encuentro  lógico.

— ¿No? Pues allá voy. Dígame su 
m ercé.

¿Se puede saludar im punenm en- 
te  á los excomulgados?

— Nó. Según las bulas citadas, in­
cu rren  tam bién en excom unión los que 
saludan á los excomulgados.

— Ergo cojite.
— Anda, anda aden tro , L iberto , y  

déjate de palabrerías.

Parece que estando algo tris te  Isa­
bel, días pasados, se asomó á un b a l ­
cón de su  palacio, en ocasión que pa- 
•saba un jitano anílalúz, algo averiado. 
Al verlo Isabel, se le alegraron  las p a ­
jarillas, como es o ítu ra l ai ver un p a i­
sano,- cuabdo s r o s t í  en el estrangero , 
ó hizo que lo llam áran. E ljita n o , que 
es un  peiné de los m ás largos que se 
han bañado: en el G uadalquivir, se so -  
b rcco jíó  t u  poco al principio; m as se 
reposo pronto,' y pensó solo en sacar 
partido  de aquella casuídidad.

— ¡Salero! ¡Viva la gracia!— dijo al

en tra r, poniéndose el calañés en el co­
gote.

— ¿De dónde eres, chavó?— le dijo 
Isabel.

— De España, arm a m ía; pa se rv irá  
m i Reina, y á toiticos los presentes y  
aurseiiles.

— ¿Y qué tal España?
— Mú aflejía, señora; ende que se na­

jó  su  m ercé y  el eburum belito , no ja -  
cemos mas que  pucheros.

— ¡Conque lloráis mi najencia!
— ¡Vaya! ¡Pues si dam os cá jem io 

que parle los corazones!
— Pues si dicen que Cádiz y  Málaga 

no me quieren.
— ¿Jesús, que i'also tistimonio! P re ­

séntese su  m ercé y la jaceo p eacito s .... 
pa reliquias.

— Dicen que los Andaluces.......
— Toico m en tira , señora. LSerán al­

gunos guasones, que q u ie ra n .. . . . .
— ¿Y tú  á qné has venido?
— Na mas que pa decirle á su  m ercé, 

po a h íte  pudras, y  me güervo en seguía.
— Vente otro dia, y  me dirás la bue­

na ventura.
— No faltaré, cacho é cielo.
— Francisca, dale á este chusqué nu 

par de ja ras para  que se ajum e.
— A grácelo, saco é papas, y hasta 

la  vista.

Se dice que el S r. Conde de Rivadeo 
se ha presentado al Sr. Serrano, d ic ién - 
doie, que puesto que no hay rey  ni re i­
na ,que  le dé el tra je  que le correspon­
de percibir el 6 de Enero, ó se le indem- 
nize. El S r. P residente del Consejo ha 
transigido el asunto , entregándole unos 
calzoncillos blancos.

A! ex-in fan le  D. Sebastian le pregun­
tan todos en P arís, con m ucho interés, 
por la niña. ,. quef le falta en 'e l ojo 
tuerto .
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En el Pabellón Roban se han dado al­
gunos casos de hidroíohia.

d e  im p o n ib le s .

l . “ Q ue Paquita  se vuelva tonto.
2 °  Q ue Urovio deje de ponerse 

chaleco.
5 .°  Que haya o tro  mas feo que G a- 

b ino.
4 . ° Que I). Sebastian ande derecho
5 . " Que D. Salustiano deje de sal­

var al país.
6 °  O ue Isabel reine en España.

Me gustan todos, 
roe gustan todos, 
me gustan Lodos 
en general; 
pero  el de Aosta, 
pero  el de Aosta. 
pero el de Aosta 
me gusta mas.

— Muchacho, si dices eso 
te v4 á pegar Orieans.

_ Que no me pegue el franchute,
poríjue digo !a verdad.

Aviso al G obierno.— Parece que el 
Sr. Calonge se lia rem angado las m an ­
gas de la casaca, al g rito  de ahora lo 
veremos.

El señor Chesle se ha provisto ya Je  
un eslabón, que era lo único que le fal­
taba para tener com pletos los avíos de 
encender.

Parece que Goribaldi quiere m eter en 
España la pata coja.— Si viene con buen 
pié. que ['ase adelante.

 ̂ Según noticias del Pabellón R oban, 
Iso r  Patrocinio se ocupa con irecuencia 
W  actos d e ...  con tric ión .— Esc es el 
fin de fiesta de ,todas las Magdalenas.

I Parece que los c«6an o í se han pues­

to como Cíibai 
n e r  el vienlre

. sa
HEM Ef.

Los pecados capitales son siete , y 
siguen provisionalmoate sin novedad.

En todos los alm acenes do eom esti- 
Lles de España se expenden bomas al 
por m ay o r. A cada m a  acompañara 
un re tra to  del fabricante^ con votas de 
m ontar y traje de campana.

*___

El Sr Güel y Renté .es el hom bre de 
las paralelas, y  se pinta solo para hacer 
re tra to s , No hace m ucho no.s dijo que 
Isabel de Borhon era el reflejo, el fac - 
sim il, el segundo tom o de Isabel la Ca­
tólica: y abora dice que él fin de M ont- 
pensier. rev  de España,, sería  mas d e ­
sastroso y  r.'p ido que el de Maximilia­
no, empci adi !• de .Méjico.

— P ardon, M esier.
— ¿Qué se ofrece? 

— Ser vusté Mesier Libcrlo?
— Yo soy. ¿t^vé ([uiere ol franchute? 
— ¿Vusté tocar Li. üenoeoo?
_ ¿ E l OENCEiiftt)? Si sen r ;

y  qué tenem os con c o.
— Mi gusi¿jj:el perrio lieo.

Mi facerme tresso lc rro .
_ Y íí m i. que le  jaga cuatro

¿q u ém e  im porta, so eamucsd?
— P ard o n , Meslcr: Mi quisiérra 

guberner aquesto reino.
—T ú  quieres. .

— Ser le rú a .
Mi qu ie rre  m andar acuesto , 
é vusté en  el perriodico 
(liga se r yo m ucho bueno.

— ¿A que te  largo en la jeta 
un lapo?

— Mi non com prrendo.
— N,ijale.

— fSoucompiTo p an ...
— Vas á  coinprai justa queso, 

si nú te vas,
— Mon ami,
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mi gastar m ucho dínerro ,
é m uchos miles d e  francos
teoer m ua para L iberto,
si l'ablase bonam ente
del mió nom brre en Ií l  Ccnoego.

— Enterao; dá una güerta  
en pasando ireinta ínFiernos, 
só franchute averiao, 
y  entonces lo pensarem os.

— señor  de mi alma'.
— iU ué traes, alma de cánlaro?
—  l’raigo el alma en un hilo, señor.
— Acaba de esplicarte , que me tie ­

nes como alma en pena.
— Lo haré  con alma y vida, señor: 

y esté seguro que le vá á llegar al «irna 
lo que le voy á d ec ir.— Ha de saber su 
m ercé, que mi com pradre, que es un 
alma de Dios, me ha dicho que el señor 
G obernador tiene y a  el alma del ne 
godo.

— P ero , alma de Cain, habla con 
alma; m ira que me tienes como el al­
ma de Garibay, y me parles el alma 
con tanta detención.

— P arece que el señor G obernador 
ha recibido un pliego c e rra d o ... .  de 
alma.

— ¡Qué alma tienes, L ibertol ¿Pues 
c ó m o jo s  recibe todos?

— Es que á todos les rompe el alma 
en  cuanto llegan á  sus m anos, y  de es­
te  no ha de saber alma viviente cual 
es el alma del negado hasta el die 
veinticinco á las diez del d ia, y  esio es 
lo que me hace dar el alma ai diablo.

— Pues m ira que licne alma poner­
se así p o r una cosa que probablem en­
te no será ningún alma del olro mundo.

— Ya sabe su  m ercé que á mí se 
me vá el alma por o le r  y saber.

— Y , vamos ¿le has sacado ya el al­
ma á  ese m isterio?

— ¡Vaya! ¿Pues qué tengo yo el alma 
lanparada^ ^

— Pues vamos, dilo; que también á 
B i Sé ffié arran ca  d  a lm a  por saberlo.

— P ues, señor de mi alma, sepa su 
m ercé que el Sr. illinistro de Fom en­
to , que no es ningún alma de palo, se 
ha echado el alma ü la espalda y  le 
ha largado al Clero una ó rden  para 
que el dia veinte y  cinco, á las diez de 
la m añana, en tregue todo cuan to  existe 
en su s archivos y  bibliotecas.

— P ues, efectivam ente, L iberto , le 
ha pegado un  palo que íe  ha rolo el 
alma. Yo siento en el alma q u e l e l i a -  
yan dado ese disgusto . Pero  la  verdad 
es, L ibcrlo, que sacar esas bibliotecas 
de la oscuriüad en que estaban  es lo 
mismo que sacar un alma de pecado. 
Y s i  al clero  le ha locado en el alma el 
asunto , á mi me ha dado el a t e a ,  p o r­
que cada uno tiene su alma en su cuer'- 
po y en su palma.

léisciu'so del l<liupm*adoi’.
(teaduccion l ib e e .)

Señores: Aquí estam os todos. ¡Qué! 
¿lio US gusta mi preseucia! Pues aguan­
taos p o r ah o ra .— Se me ván acabando 
las fuerzas; pero p rocu raré  soste­
nerm e todo lo posib le.— Es m enester 
que os convenzaLs de que *cl re in ar es 
un com ercio como otro  cu a lq u ie ra .— 
En las elecciones que acahau do efec­
tuarse , he m etido la pata cuanto lio p o ­
dido.—  Ya sé que el país mo g ruñe  y 
enseña los dientes; por eso duerm o 
vestido.— N uestros ejércitos no  m e ins­
piran coníianza, y m e  temo un  cam elo, 
apesar de mis esfuerzos.— ü s  hablo 
gordo para  que no com prendáis que 
tengo m ucho canguelo .— l'oco me quie • 
re  la F rancia , pero algo m enos me quie­
ren  los de lu e ra .— La revolución dü 
E spádam e tiene m uy escam ado, y no mi 
llega la camisa al cuerpo .— El U rienli 
lo veo oscuro, como boca de lobo .— si 
T urqu ía  y Grecia dicen: ahora veras, uís 
vá á  llegar el agua á la b arb a .— Conqie 
m ucho ojo, y cuidado cou el que  se 
m ueva,— Si preguntan  por m i, no á -
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gais que estoy en el Pabellón R oban .—  
Hasta o tra , si es que llega.

P arece que á k  constelación M ont- 
pensier, como si dijéram os, l a osa mor- 
yor, le ha salido una nube, y lo ha me­
dio eclipsado. Pero  él dice lo que el 
Mojoso. ¿Ustedes no saben quién es el 
Mojoso'- Pues, señores, el Mojoco es 
un to rero  cordobés. Es un buen bande­
rille ro , p o r mas que su  facha no sea 
m uy e lk ; pero no sirve para m alar. 
Pues señor, es el caso, que se presentó 
como m atador en una novillada. Llegó 
la hora de m ata r, y el Mojoso, por mas 
que hizo, no consiguió dar una estoca­
da al bicho. Le tocaron segunda vez á 
m ala r; pero ni por esas, cada vez mas 
ciego y mas abroncado. El público le 
asusaba, le apostrofaba, y él traga que 
traga saliba, y suda que suda; mas sin 
adeltiiitart e rreuo  Uno de los que es­
taban en la contravalía le dijo al pasar: 
— dfojüso que le van á echar la jnedia 
luna.— Enloiiees reventó  la  m ina, y vol­
viéndose el Mojoso hacia el tendido, di­
jo  hecho una lie ra :— ¡Ajo! Manque me 
echen el eclise.-—Pues esto mismo dice 
M ontpensier:— iVo cedo uunqueme echen 
el eclise.

Damos las gracias al acreditado pe­
riódico de Córdoba La Crónica, por las 
cariñosas frases que nos dedica en su 
núm ero  5 ,1 8 1 .

•1 Y yii que  nos ocupam os de esto , no
podemos p rescind ir de espresar tam bién 
nuestra  g ra titu d  al público, que de 
una  m anera tan decidida nos favorece. 
E l Cenoeeko , que publicó su  p rim er 
núm ero  con la m odesta tirada ne 25Ü 
ejem plares, ha tenido la satisfacción de 
necesitar ti.OÜU para  su  núm ero  <j.°, 
babiéudo hecho segunda im presión de 
algunos de ellos, Reciban, pues, nues­
tros favorecedores la espresion de nues­
tro  reconocim iento, y ia seguridad de 
que darem os ánu estro  Cemcesbo cuan­

ta arm onía nos sea posible, y  que iia -  
rem os en él todas las m ejoras y  r e / c r -  
mas que estén  á nuestro  alcance.

De ta l m anera y á tal punto nos •. án 
cargando y a  las intervenciones, las exi­
gencias y las am enazas del Em perador 
F anfarria , que estamos á punto de de­
clararnos M ontpensieristas, siquiera por 
hacerle la contra y darle en la cabeza. 
¡Si creerá  que está España á la a líu ra  
del año 25!

V ea V. lo que son las p rec ip ilae io - 
nes. Cuando el P ad re  Claret recibió la 
órden de m archar, coa la  prisa se dejó 
olvidados en el Escorial una porción  de 
jaram beies; y  sin saber lo que l'j.cía es 
llevó, equivocadam ente, alguno? objetos 
de gran valor.

¡Ocurrencias como las de El Penas - 
'inienlol... ¡Pues no tiene valor para 
decir que los suspiros de /n i  religio­
sas )j los lómenlos de los católicos, sue­
na como música del injlerm '.

Cosas tenedes, el Cid, 
que farán fablar las piedras.

Parece que el G eneral Dulce lia he­
cho desaparecer una estatua de Isabel 
de Borbon que habla en  una plaza de la 
Habana.

Decididamente no hay quien quiera á 
los Borbones ni en este m undo ni en el 
otro .

Sentimos tener que un ir nuestras 
quejas á las de otros cólegas; pero la re ­
petición conque desaparecen del co rreo  
ó no llegan los núm eros de nuestro  pa- 
riódico, al pun to  ú q u eso  les dirije, nos 
obliga á ello. V no se. crea que habla­
mos de núm eros sueltos. Hace unos 
dias, que se ba extraviado un paquete  
que rem itíam os á Valencia con :¿üü m i-  
m eros.
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El pueblo del Arenal ha entrado en 
el camino de las econom ías. lia su p ri­
mido las enferm edades y e! calzado, y  
despedido al veterinario.

Es gracioso lo que ha sucedido en el 
Ministerio de Fom ento. A algunos de los 
escribientes se les aflojaron los muelles 
y  daban m as tinta de la que era m e­
nester; y  como no se sabía quienes h a ­
blan sido ios que tal falta 6 sobra ha­
bían com etido, dijo el Ministro: Fundi­
ción nueva y  camisa limpia, y  me los 
puso á todos en la del Rey, como se 
decía an te s ,

La llegeneracion se ha propuesto 
ahogar al niño terso á fuerza de estru ­
jones. Ahora le ha dado por p resen tar­
lo vestido de m áscara, ó lo que es lo 
m ism o, an tra je  de campaña y  con el 
uniform e decap itan  general P e ro ,h e r ­
m ana ¿qué campaña es esa? ¿Quién lo 
ha hecho capitán general? listas beatas 
tienen unas o cu rrenc ia s.... El d ía m e ­
nos pensado nos lo presentan ayudando 
á misa ó apurando las vinageras.

— ¿Qué haces, Liberto?
— Le pego al perro , señor.
— Y qué ha hecho ese pobre animal?
— Le pego porque  la gata se ha co­

mido una sardina.
— ¡Ya! Conque, porque la gata se có­

m e la s  sardinas, le pegas ai perro! ¡Me 
gusta la  justicia!

— Es que yo , mi am o, obro á lo em­
perador.

— ¿Qué tiene que el Em perador 
con la sardina que so ha comido la ga­
ta? Tienes unas salidas de tono, L iberto, 
que  no liay quien te sufra.

_ El que tiene salhlas de tono es el
E m perador.

— ¿Oirá?
— Co no que del Em perador he apren­

dido yo  estos actos de justicia.
--V araos! espllcate ó déjam e en

-  Dice El Jnternacionaí, que p re­
guntando Olózaga ¡íor qué hacia el E m - 

, perador tantas visitas á Isabel, se le 
contestó que porque la reina Victoria 
las hacía á los príncipes de Ü rleans.—  
Se entera su mercó ahora. Los p rinci­
pes de Orlean^ son los perros é Isabel 
es la gata; ú de otro  m odo: la reina 
Victoria es la gala y el Em perador es el 
perro . De m odo, señor, que estamos 
como en tre  perros y galos.

— ¿Me entiende su  niercé ahora, se­
ñor?

— Si, L iberto , le  entiendo, y  por des­
gracia veo que tienes razón. ¡Cuándo 
querrá  Dios que veamos á nuestra  Es­
paña sin andadores y  m anejándose por 
si masma.

En Marfori bien tratado, 
antes m uerto  que caiisaUo.

Q uien con Borbones amia, 
á ahullar se enseña.

Ande Paquita caliente
V ríase la gente.

Algo se ha de hacer 
para  Reina ser.

O tro Alcolea 
nunca lo veas.

D uque cón oro, 
alcánzalo todo.

P ara  el principe caído 
no hay pariente ni hay amigo.

Por ser P aqu ita  callado, 
por sesudo es reputado,

Cabeza loca 
no quiere corona.

ca

to
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Al tjue de Hey s ’ visle. 
en España lo desnudan.

En todas partes cuecen liabas 
y e n  Bollan á calilcraclas.

Antes (|uc tom es corona 
examina tu  persona.

El que en España qu iera re in a r, 
ó viene engañado, ó viene á engañar.

De casta le viene á B ra v ^ í 'f í rp x ,  
el ser rabilargo.

—  / v
A libale Baldomcro, 

que coronarte quiero.

Muchos amenes 
al trono llegan.

' í ?  r

y

Nabos por adviento, 
y reyes por ningún tiem po,

¿A que no saben mis lectores en qué 
se entretiene el D uque de xMonípensier? 
¿Nó? Pues sepan ustedes que se ha me­
tido á pajaritero . El o tro  dia salió de 
caza: preparó  las redes, hizo cantar, al 
rec lam o ... ¡Pero qué reclam o! Lo mis­
mo canta en la mano que m etido en el 
bolsillo. P ues, como digo, cantó el re ­
clam o, y de vuelo, de vuelo se vinieron 
Las Novedades y  quedaron presas en 
la red .

— S eñor ¿ha visto su m ercé qué pi­
caro es ese príncipe (¡alan-toma.

— ¿Quién es ese señor, L iberto? .
— El hijo segundo del Rey 6’a /a n -  

lomó.
— ¿Y p o r qué es picaro ese jóven?
P orque  qu iere tomar galantemeníe 

la corona de E spaña ,
— Hace bien. Si se la d4n, el Galan 

loma.
— P ues 'm ilagro será que no se le 

claven las espinas.

Parece que fronzalez Bravo se ha 
contratado de Clarinete en una m urga 
que tocará por las noches en un bode­
gón que dirige M arfori.

— Señor, ya tiene su  m ercé la  tortilla 
en la mesa.

— ¿Pero qué íortillla es esa, ni qué 
hora  de com er es esta?

— La tortilla mas suculenta y  m ejor 
confeccionada que se ha visto jam ás.

— Pero  ¿cuántas comidas quieres que 
haga yo hoy?

— Es que esta, señor, se come á  todas 
horas, 6 m ejor dicho, no se come mas 
que ona vez en la vida.

— Siem pre será alguna m ajadería de 
las tuyas. Vamos á ver ¿D e qué se com­
pone esa tortilla?

— .Ahí es nada, señor, de lo que se 
com pone.O igalo su m ercé: Se compone 
de

153 gazapones.
75 guindillas.
60  panecillos franceses.
6 cangrejos, y
15 huevos güeros.

— ¡Je.sus, que barbaridad! L iberto, 
tá  estás de rem ate y  vá á se r m enester 
llevarte á una casa de locos.

— No señor, nostram o. Ponga su 
m ercé los ojos en este periódico, y  se 
convencerá.

— ¡Yá! ¡Couque ti'i le llamas tortilla 
á la elección de D iputados!

— Eso es. Y' qué ¿le parece á su m er­
cé que n o 'e s  una tortilla?

— Pues aliora es necesario que me 
espliques quienes son los gazapones, 
quiénes las guindillas, quiénes los pa­
necillos franceses, quiénes los cangrejos 
y quiénes los huevos güeros.

— Verá V ., ^eñor:
Los (jazapones son los Progresistas, 

que em pezaron su vida inocentones y 
confiados, y por mas palos que llevan, 
nada, cada dia mas ú la buena de Dios, 
creyéndose cuanto les dicen, y con ten -
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t-índosc con cantar el Himno de Riego.
Los (fuindillas son los Republicanos; 

m as calientes y  picantes que los fósforos 
de Cascante.

Los panecillos franceses son los 
Unionistas, p ro tecto res acérrim os del 
D KiiLí de Montpensier.

Los canrjrejos son los Moderados; ca­
da din mas ciegos y mas rehacios.

Y I os huevos güeros son los Absolu­
tistas, que apestan desde su casa, y que 
no sirven para maldita la cosa.

Los buenos Cliesle y Gassoí, 
y  Calongc y San R om án 
¿se pu ed e  sa b e r, señores, 
donde dem onios están?

No os hagais m uchas visitas, 
e .n p e rad o res  y  royes,
(¡lie donde m enos se piensa 
■S'iele s a l t a r  u n a  lieb re .

Dicen los ita lianos 
q u e  van á se r  españoles. 
D espacio, que  España tiene 
tn as  de c incuen ta  bem oles.

Carlos siete se ha em peñado 
en que  h a  de a rm ar la ja ra n a . 
P ues com o la llegue á a rm ar 
no b  a r r ie n d ó la  ganancia .

D. (ialonge— el Senador—  
y Ensebio el P resid en te ro , 
son  tre s  personas d istin tas 
y  un  solo neo verdadero .

El Times dice que á España no le 
conviene ni la R epública, ni la Monar­
qu ía .— ¿Si? Pues quedam os enterados. 
—-¿Es V. viudo,casado 6 soltero?— Nin­
guna de las tres cosas.

Parece que se tra ta  de hacer Rey de 
España al Nuncio de Su Santidad.— Mi­

re V. por donde nos vamos á ah o rra r  el 
tenerle  que com prar corona.

El Papa se ha empeñado 
en irse á fondo;

Q uiera Dios que el charqu ito  
esté hicn hondo.
¡Vaya una falta 

Q ue el bendito Pío Nono 
bace en España.

No quiere que Posada 
allí penetre .

O tro  susto ha de darnos 
para la m uerte.
Y por lo tan to , 

salga el Nuncio de España 
al tro te  largo.

Se acabaron las bulas, 
las indulgencias, 

y cuantos bienes daba 
la Pía clem encia. 
¡Jesús que miedo! 

Resistir no podrem os 
tan to  canguelo.

Si es cierto que se ha estraviado la 
campanilla de la presidencia del Con­
greso, que avisen,les mandaré El Cen-  
CEKEO, Y ya está armada la orquesta.

En el l ’abellon Roban se necesitan: 
Una peinadora para que arregle la ca­

beza á  Paquita.
Una niñera para  el niño terso.
Un practicante para Sor Patrocinio, v 
Un pinche para Marfori.

Lector m ió; Tengo el gusto de p ro­
ponerte para Rey de España al Convi­
dado de p iedra de D. Juan  T enorio . Es 
un sujeto m uy callado, muy sufrido y 
m uy bara to : ni com e, ni bebe, ni rom ­
pe zapatos.

C Ú .in )O B A ,
Im prenta de D. Hafael Arroyo,

Gister, 12 y  A lfares 13.

\
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